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Resumen

La Estrategia Nacional de Fortalecimiento de las Capacidades Familiares “Cercanías” es
una iniciativa interinstitucional para la atención prioritaria de familias en situación de extrema
vulnerabilidad. Esta Estrategia supone la acción articulada de varios organismos involucrados
en el efectivo ejercicio de derechos y accesos a prestaciones y servicios; como por ejemplo:
MIDES, MVOTMA, MTSS, MSP, BPS, ASSE, ANEP - CODICEN e INAU.

ETAF Oeste Costero es uno de los equipos que existe desde los inicios del programa social
(abril 2012) en convenio con la ONG CEPID. Abarca el territorio de Casabó, Santa Catalina,
Pajas Blancas hasta Punta Espinillo.

Este artículo se propone describir, reflexionar e invitar a la problematización sobre los tres
años de abordaje familiar en el marco de este nuevo programa. En una primera instancia se
presentará Cercanías y luego se trabajará en torno a algunas interrogantes:

- Entre la teoría y la práctica: ¿cómo se construye la metodología de trabajo con fami-
lias desde la experiencia de este equipo? En este sentido, se hace referencia al trabajo en
proximidad, familias como sujeto de intervención, hogar como escenario de abordaje y dispo-
nibilidad del ETAF.

- Cercanías: ¿El programa con qué prestaciones sociales y servicios cuenta? ¿Cómo
juega la interinstitucionalidad en el acceso a éstos?

Palabras claves: familias, territorio, programa social, abordaje familiar.
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Introducción

El presente artículo tiene como objeto de
estudio a Cercanías como programa social en
Uruguay y la experiencia llevada a cabo en el
período de abril 2012 - abril 2015 en el terri-
torio de Oeste Costero de la ciudad de Mon-
tevideo, a través del trabajo realizado por un
Equipo Técnico de Atención Familiar (ETAF).
Dicho equipo es financiado por MIDES (Mi-
nisterio de Desarrollo Social) y gestionado por
la Organización de la Sociedad Civil Centro
de Participación, Integración y Desarrollo
(CEPID).

El trabajo escrito presenta brevemente a
la Estrategia Nacional de Fortalecimiento de
las Capacidades Familiares – Cercanías como
programa de abordaje familiar destacando sus
objetivos, población beneficiaria y organismos
e instituciones integrantes de dicha iniciativa
interinstitucional. Luego, se presenta el ETAF
Oeste Costero como un componente de tal
programa. Este se constituye en uno de los 55
equipos que trabajan en todo el territorio na-
cional con familias en situación de pobreza
extrema y riesgo social.

Los miembros del ETAF Oeste Costero se
proponen reflexionar e invitar a la problema-
tización sobre algunos puntos: implementa-
ción del programa en el territorio que les com-
pete, las particularidades que adquiere la me-
todología de trabajo en la zona de referencia,
las familias como sujeto de intervención, con-
junto de prestaciones sociales con las que
cuenta el programa, alcances y limitaciones
de Cercanías como programa interinstitucional.

Es importante aclarar que el período de
tiempo seleccionado para construir este artí-
culo refiere desde abril de 2012 (momento de
creación de la Estrategia) a abril de 2015, es
decir, un lapso de tres años de ejecución del
programa.

Se considera que el programa es asisten-
cial, focalizado y transitorio; características
que conducen a la importancia de la constan-
te evaluación del mismo y sus metodologías
de intervención para poder enriquecerlo. Por
otro lado, se invita a la reflexión en el tránsito
de dicho programa hacia la inclusión de las
familias trabajadas en el conjunto de políti-
cas universales existentes o por construirse en
el país.

1. Estrategia Nacional de
Fortalecimiento de las Capacidades
Familiares ¨Cercanías¨

Los primeros años del siglo XXI fueron
caóticos. Se entiende que aún reconociendo
que la sociedad uruguaya sigue siendo una de
las menos desigualitarias del continente – el
más inequitativo del planeta - … [se podría
afirmar que] la sociedad uruguaya es a co-
mienzos del siglo XXI más desigualitaria que
hace tres o cuatro décadas (De Armas, 2005:
274).

En el 2000 los niveles de pobreza eran si-
milares a los de 1991, aumenta considerable-
mente la desigualdad y el desempleo, dismi-
nuyen profundamente los salarios y se agudiza
la crisis inflacionaria. “Uno de cada diez uru-
guayos se encontraba en situación de pobreza
extrema en el 2004: 9,8% en Montevideo y
10,7% en el resto del país” (De Armas, 2005:
282).

Uruguay, en inicios del siglo XXI, se ca-
racteriza por sostener un régimen de bienes-
tar que mezcla tres grupos que funcionan a
través de distintas lógicas de acumulación,
distribución y producción de riesgos y opor-
tunidades, como consecuencia del desfonde
del edificio de bienestar “viejo” (Filgueira et
al, 2005).

4 El Uruguay corporativo, entre otras características, se particulariza por estar integrado por la clase media –
bajas y media y corporaciones que subsisten al viejo sistema de protección social. Por otra parte, el Uruguay
privatizado se compone por la clase media – alta y alta, con población en edades intermedias entre el Uruguay
Vulnerado y Corporativo, con casi nula probabilidad de ser pobre y tasa de fecundidad muy baja. (Filgueira et al
2005).
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Se distingue dentro de Uruguay: el país
privado, el país corporativo4 y el país vulne-
rado. Éste último se caracteriza por contar ma-
yoritariamente con población con edades ba-
jas ya sea niños, adolescentes y jóvenes que
viven en situación de vulnerabilidad social
conviviendo con mecanismos fuertes de ex-
clusión. Es un Uruguay con niveles educati-
vos descendidos (intermedios a bajos) y con
emancipación temprana de sus hogares pobres
de origen para conformar nuevos núcleos fa-
miliares que terminan reproduciendo la po-
breza de generación en generación. Se carac-
teriza por la informalidad y acceden a servi-
cios y bienes principalmente estatales ya sea
de carácter universal o focalizado. En menor
medida, algunas familias acceden a los servi-
cios y bienes con características corporativas
por estar insertas en el mercado laboral for-
mal; esta posibilidad es casi nula en relación
a la compra de los mismos en el mercado
(Filgueira et al, 2005).

Sin embargo, con el traspaso del tiempo,
hoy en día se considera que Uruguay cumplió
diez años de crecimiento económico interrum-
pido (2004-2014), se redujeron los niveles de
pobreza – en 2003 40% de la población era
pobre mientras que en 2013 disminuyo a
11,05% -, y la indigencia era de 0,5% (MI-
DES, 2014).

Igualmente, “el 33,8 % de las personas y
el 30,3 % de los hogares presentan al menos
una carencia crítica, pero la situación varía
significativamente al considerar la edad, el de-
partamento y la condición étnico-racial y mi-
gratoria de las personas” (MIDES, 2013: 10).
Por ende, aún existen familias dentro del men-
cionado Uruguay vulnerado que están siendo
vulneradas en sus derechos más básicos y vi-
viendo situaciones de extrema pobreza (Cer-
canías, 2012).

1.1 Objetivos del programa

Es dentro del contexto social, económico
y político presentado que surge en 2012 la Es-
trategia Nacional de Fortalecimiento de las
Capacidades Familiares: «Cercanías’’ como
programa de acompañamiento familiar. Se
propone trabajar con un núcleo crítico de fa-

milias en situación de indigencia y destacar
el rol clave del Estado para la garantía de sus
derechos.

Cercanías persigue principalmente tres
objetivos específicos: aportar a una revisión
crítica de los modelos existentes de oferta
pública de prestaciones desde una perspecti-
va de derechos que considera a la familia como
centro; fortalecer las redes locales como re-
des de protección social, promoviendo una
articulación más fluida entre las familias y la
oferta pública de servicios; desarrollar un se-
gundo nivel especializado en trabajo de proxi-
midad con las familias que presenten mayor
índice de carencias críticas y de vulnerabili-
dad sociofamiliar (DINEM, 2014: 6).

Con respecto al tercer objetivo, en los úl-
timos años, surge la tendencia de re-pensar
las formas de intervención con que las diver-
sas políticas sociales llegan a sus destinata-
rios. En esta línea, se enfoca en los modelos
de acompañamiento familiar como metodo-
logía: un tipo de consejería, altamente estruc-
turada, que involucra procesos de largo plazo
y se orienta a metas vinculadas a modificar
prácticas para mejorar la seguridad y el bie-
nestar de las personas. Su tecnología princi-
pal es la presencia de un profesional o educa-
dor especialmente entrenado para brindar apo-
yo psicosocial familiar o personal. La inter-
vención se apoya en un riguroso sistema de
registro que permite dar seguimiento a proce-
sos y evaluar logros (Jara y Sorio, 2013: 3).

En Cercanías, los Equipos Técnicos de
Atención Familiar (ETAF) implementan esta
metodología realizando un acompañamiento
técnico a las familias con dispositivos de
proximidad. Se realiza un abordaje directo en
conjunto con la familia, el cual no implica
únicamente un apoyo económico y/o material.

1.2 Población objetivo

Cercanías es un programa social que tien-
de al abordaje prioritario de familias como
sujeto de intervención. Se entiende a las fa-
milias como […] un grupo de individuos uni-
dos por relaciones de afecto y/o de parentes-
co configurando una matriz vincular en torno
al sostén económico y la reproducción social,
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cultural y/o biológica. Comparte una dimen-
sión temporo - espacial de cotidianeidad con
singular identidad, historia y perspectiva de
futuro (Cercanías, 2013: 6).

Es importante destacar que, durante el pro-
ceso de intervención se puede ampliar el nú-
cleo familiar involucrando a personas que no
convivan en la vivienda pero que se constitu-
yen en referentes claves para concretar los
objetivos propuestos en el plan de trabajo
acordado entre la familia y el ETAF.

Las familias que participan del programa
se seleccionan teniendo en cuenta dos índices
- Carencias Críticas (ICC) y de Riesgo Social
(IRS)5 - e informes sociales técnicos realiza-
dos por profesionales que conocen a las fami-
lias y trabajan en el territorio. La Dirección

Nacional de Evaluación y Monitoreo
(DINEM) del MIDES también realiza visitas
en los hogares y puede derivar a Cercanías.
Desde la centralidad del programa se confor-
ma un listado de familias que cumplen con
estos requisitos (pobreza extrema y riesgo
social) para luego derivarlas a los equipos en
territorio. Es importante destacar que el pro-
ceso de derivación es continuo, es decir, siem-
pre se puede derivar.

De esta manera, el programa social es di-
rigido a grupos sociales que, ni el incremento
del bienestar general del país en los últimos
años, ni los programas y prestaciones existen-
tes han sido suficientes para mejorar la cali-
dad de vida e inclusión social de los mismos.

5 La pobreza extrema se mide por el Índice de Carencias Críticas, relevado por la DINEM, por medio de
formularios que se completan con las familias en visitas a los hogares y por el IRS el cual hace énfasis en situacio-
nes de hambre, violencia doméstica, discapacidad, consumo problemático de sustancias, etc. Todo ello, se com-
plementa con los informes sociales técnicos que muestran la vulnerabilidad socio-familiar (Cercanías, 2013)

1.3 Estructura organizativa

Tabla I. Estructura organizativa del programa Cercanías
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La Estrategia se organiza para su desarro-
llo por una Comisión Político – Técnica Inte-
rinstitucional, una Unidad de Gestión, Comi-
tés y espacios locales como los Nodos de Fa-
milia para articular servicios y ETAF. Se co-
menzó con 27 ETAF en 2012 en Montevideo,
Canelones, Lavalleja, Rocha, San José Soria-
no, Treinta y Tres, Salto y Artigas. Luego, se
alcanzaron a formar 55 equipos en total en
2013, incluyendo ocho que se enmarcan en el
Plan 7 Zonas. Ellos son gestionados por Or-
ganizaciones de la Sociedad Civil (OSC) y
supervisados por la Unidad de Gestión.

2. Entre la teoría y la práctica:
¿cómo se construye la metodología de
trabajo con familias desde la
experiencia de este equipo?

2.1 Trabajo en proximidad
Cercanías define el abordaje en proximi-

dad como metodología de trabajo con las fa-
milias, es decir, plantea un […] dispositivo
de acompañamiento familiar que supone una
intervención cercana a la familia, acompañan-
do procesos, urgencias, necesidades, preferen-
temente en el ámbito donde se desarrolla la
vida cotidiana de la familia o en los espacios
donde transita (MIDES, 2013: 9).

El ETAF trabaja con las familias en clave
territorial ya que entiende al sujeto inserto en
su contexto y tiende a fortalecer sus capaci-
dades y fomentar su autonomía.

ETAF Oeste Costero es uno de los 55 equi-
pos que están presentes en todo el territorio
nacional. El mismo ha estado constituido de
cinco profesionales en el área social (maes-
tra, educadora social, psicólogos y trabajado-
ra social) que abarcan el territorio de Casabó,
Puntas de Sayago, Santa Catalina, Pajas Blan-
cas, Los Cilindros y Punta Espinillo. Entre
ellos se dividen 120 horas de trabajo semanal.

Zona de trabajo ETAF Oeste Costero

po, ubicación geográfica, problemáticas a tra-
bajar, género, etc.

El abordaje en dupla dentro de la metodo-
logía de trabajo y en la organización de la ta-

Dicho equipo organiza su trabajo con fa-
milias en duplas técnicas, éstas se conforman
acorde a diferentes variables, como perfil del
núcleo familiar y de cada compañero del equi-
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rea genera posibilidades de enriquecer la in-
tervención dado que permite una mirada pro-
funda de la situación familiar, de los diferen-
tes roles y vínculos de sus integrantes; se po-
nen en diálogo a las diferentes disciplinas in-
volucradas a través de los profesionales que
conforman la dupla; permite un análisis de
mayor objetividad así como mayor espectro
de posibles respuestas ante las diversas situa-
ciones.

Cada dupla desarrolla su trabajo en días
pautados, permitiendo mayor precisión en la
organización del equipo, a la vez que el mis-
mo es flexible a cambios que puedan surgir
debido a reuniones, redes focales, o acompa-
ñamientos. En las reuniones de equipo lleva-
das a cabo de forma semanal, las duplas reali-
zan una puesta a punto de los procesos reali-
zados, dificultades, limitaciones, o experien-
cias positivas, en la medida que sea necesa-
rio. De esta forma las reuniones de equipo,
así como las supervisiones mensuales se con-
figuran en espacios privilegiados donde se
desarrolla la interdisciplina y la transdiciplina,
ya que es allí donde se ponen en común las
situaciones familiares, y cada técnico compar-
te con su dupla lo pensado, generando diver-
sas estrategias ajustadas a cada familia, pro-
duciendo nuevos esquemas cognitivos que
posibilitan comprender la realidad desde sus
complejidades.

Por otro lado, si bien no siempre es posi-
ble, se tiene en cuenta la posibilidad de que
las duplas se compongan por ambos géneros
fortaleciendo y ampliando la mirada, aportan-
do también en base a su condición de género.
Las formas diferentes de vincularnos propi-
cia un trabajo con mayor comprensión de los
aspectos relacionales entre los sujetos.

Dentro de los primeros tres meses de la
intervención, los técnicos realizan un diagnós-
tico situacional en el que se encuentra dicho
núcleo familiar. Se contacta con instituciones
u organizaciones que derivaron la familia a la
Unidad de Gestión o que puedan aportar da-
tos interesantes para pensar en conjunto el
proceso de intervención del ETAF. Luego se
conforma un plan de trabajo en acuerdo con
la familia. Los contenidos de dicho plan son
tan amplios como demandas surjan y se cons-

truyan con la familia y cada uno de sus inte-
grantes. Es así como se puede acompañar la
realización de trámites concretos, como pro-
cesos que impliquen el aspecto vincular de los
sujetos, la adquisición de nuevas pautas de co-
municación, o hacer frente a situaciones con-
flictivas, logrando la resolución saludable de
conflictos. A su vez no se debe perder de vista
una tensión constante que se presenta en cuan-
to a la construcción de demanda, ya que el
equipo llega a la familia porque el Estado lo
solicita, y no por solicitud de la familia.

Todos estos pasos quedan registrados en
los sistemas informáticos de Cercanías. Es im-
portante destacar que en los inicios del pro-
grama esto no sucedió exactamente igual, ya
que se lanzó la Estrategia pero no estaban
determinados los plazos de cada momento de
la intervención, las dimensiones a trabajar no
se detallaban de forma clara, no existían los
sistemas informáticos de registro y la infor-
mación del programa no se había difundido
en todas las instituciones y organizaciones del
territorio. Por ende, el ETAF en cada contac-
to presentaba el programa exponiendo la po-
blación objetivo, formas de derivación, alcan-
ces y limitaciones, particularidades de la in-
tervención con familias, etc. En cada inter-
vención se solicita que el primer contacto con
la familia sea en compañía de algún referente
institucional, que conozca el núcleo y que lo
hubiera derivado. En las primeras entrevistas
con las familias se comienzan a construir en
conjunto las demandas que permean la inter-
vención.

La aplicación del plan de trabajo implica
un máximo de 18 meses en contacto con el
núcleo familiar. Existe la posibilidad de que
las metas propuestas en dicho plan sean cum-
plidas en su mayoría antes de tiempo, por lo
que en ese caso se realizaría un egreso antici-
pado de la familia del programa.

Antes de finalizar el proceso con la fami-
lia, se empieza a trabajar el egreso del pro-
grama. Se analiza el plan de trabajo y se tra-
baja en profundizar el vínculo del núcleo con
la institución que realizará el seguimiento de
las metas alcanzadas por ETAF. Se considera
de gran importancia comenzar a pensar (con
la familia) el egreso de forma anticipada, ya
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que es un momento de fragilidad y quiebre en
el marco de un proceso donde se generan vín-
culos de confianza y metodologías de proxi-
midad.

Luego del egreso, viene una etapa de se-
guimiento de las metas logradas en el proce-
so de trabajo con ETAF por parte de depen-
dencias del INAU o del MIDES. El ETAF es
quien evalúa que equipo es conveniente que
realice dicho seguimiento, según la referen-
cia de la familia. El seguimiento implicaría el
traspaso de información de un equipo al otro
mediante informes y reuniones presenciales.
El mismo se realiza durante un año y la meto-
dología es revisada y evaluada por cada equi-
po competente.

Los procesos de acuerdos y formas de lle-
var a cabo dicho seguimiento han sido diver-
sos según el organismo correspondiente y aún
se continúa revisando la metodología.

A su vez, no es posible que dicho segui-
miento sea llevado a cabo por otro organis-
mo, institución o equipo, más que los arriba
mencionados, lo que se evalúa que limita di-
cha etapa de la intervención ya que aquellas
familias que no presenten vínculo con ningu-
na dependencia de INAU o de MIDES, se
verán forzadas a hacerlo o quedarán por fuera
del seguimiento.

Por otro lado, las familias egresadas y en
seguimiento no son contempladas dentro de
las 40 familias con las que interviene el ETAF,
a pesar de que implican horas de pienso y de
reuniones.

Cabe destacar que la Estrategia fue cons-
truyendo su propuesta metodológica a medi-
da que los procesos de intervención con las
familias iban desarrollándose y ello trajo al-
gunos desencuentros en tiempos. En otros tér-
minos, ETAF Oeste Costero trabajó con la
mayoría de las primeras familias derivadas,
más tiempo del previsto por la Estrategia. A
su vez, el protocolo de egreso promovido por
Cercanías, no estaba aceptado por todos los
actores involucrados (por ejemplo, por las ins-
tituciones que harían el seguimiento de la in-
tervención realizada por ETAF) y el formula-
rio electrónico en Q-FLOW no se había dise-
ñado. Una iniciativa adoptada por este equi-
po, fue trabajar el egreso en conjunto con las

familias y las instituciones involucradas, se
construyó un informe detallado del proceso
de intervención realizado, destacando posibles
líneas de acción que quedaron postergadas y
se acordó que las prestaciones sociales que
estaban en trámite fueran otorgadas.

El trabajo bajo la metodología de proxi-
midad también implica la vinculación con el
territorio y la comunidad. El ETAF Oeste
Costero asume otras estrategias para fortale-
cer el abordaje de proximidad implicado. Una
de ellas es participar de los Nodos de Familia
– con frecuencia mensual - en cada barrio
(Casabó, Santa Catalina y recientemente en
Pajas Blancas) y en las Interetaf. Éstas últi-
mas eran instancias de encuentro (mensual o
bimensual) con los equipos de Cercanías del
Oeste de Montevideo para compartir experien-
cias, trabajar debilidades y fortalezas, pensar
estrategias de intervención, etc. También la
coordinadora participa de las Mesas de Coor-
dinación Zonal que se realizan en el territo-
rio. Sin embargo, se considera que es necesa-
rio seguir reflexionando acerca de cuál es el
lugar que el trabajo comunitario ocupa en la
estrategia.

Gran parte del trabajo que se realiza, el cual
se valora tan importante como el trabajo di-
recto con las familias, consiste en articulacio-
nes con otros equipos, instituciones o perso-
nas de la comunidad. El trabajo no se limita
únicamente a la relación directa con cada
miembro de la familia, sino que busca puntos
en común con otros significativos para éstos.
Se intenta conseguir un abordaje integral, co-
ordinado y con mayor coherencia; a la vez que
disminuyen las posibilidades de la sobreinter-
vención y “agote del discurso”. Así, la coti-
dianeidad del trabajo se ve transversalizada
por múltiples coordinaciones y elaboración de
acciones articuladas con todos aquellos que
hayan tenido o tengan relación con la familia;
y también con aquellos que puedan aportar a
la concreción de estrategias o tengan el com-
promiso político de hacerlo. A modo de ejem-
plos, puede ser la policlínica barrial, el hospi-
tal de referencia, el centro educativo, un veci-
no cercano, el club de niños; o la inspección
de ANEP, los referentes por el MVOTMA, el
directorio de un programa de INAU.
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Otro punto a destacar en relación al abor-
daje familiar de proximidad es poder trabajar
de forma particular o específica cada situa-
ción. Cada familia y cada individuo, dentro
del marco en el que se trabaja, intenta ser abor-
dado partiendo desde la subjetividad de cada
quien, favoreciendo una mirada más amplia,
creativa, en el sentido de no intervenir de for-
ma automatizada. Opuesto a ello se pueden
encontrar abordajes (con menos cercanía) en
los que las situaciones son consideradas casi
exclusivamente en relación a estándares uni-
versales, trascendentes a los que la familia y
los sujetos se acoplaran en mayor o menor
medida. El enfoque de proximidad, según este
ETAF, permite o facilita la focalización de un
apoyo, recurso o acompañamiento como por
ejemplo en un proceso de IVE (Interrupción
Voluntaria del Embarazo).

De forma paralela, este mismo enfoque da
lugar a que se puedan desplegar y potenciar
aquellos aspectos que cada sujeto tiene como
fortaleza, que instituciones y organismos con
menos proximidad no logran captar, en tanto
son dispositivos específicos, con otros come-
tidos.

2.2 Sujeto de intervención: Familias

El trabajo en proximidad con las familias
desde el ETAF también expresa otros detalles
que se vivencian en la cotidianeidad y enri-
quecen las reflexiones.

Se apunta al logro de acciones
emancipadoras del sujeto, entendiendo a las
familias con sus diversos arreglos y funcio-
nes, a la vez que a cada uno de sus integrantes
como ciudadanos activos portadores de dere-
chos y responsabilidades, con posibilidad de
reclamo ante situaciones de vulneración, cons-
truyendo una actitud crítica frente a los man-
datos institucionales.

En cuanto al sujeto de intervención–fami-
lias– se han observado diferentes arreglos fa-
miliares. Las diversas modificaciones socia-
les, culturales, políticas y económicas que se
produjeron a partir de la década del noventa
influyeron en las familias latinoamericanas.
El modelo tradicional de familia, que se ca-
racterizaba por un padre encargado de las ac-

tividades económicas y una madre responsa-
ble de las tareas del hogar así como del cuida-
do de sus hijos, ya no se constituye en la es-
tructura predominante en el continente.

Existen diversos arreglos familiares y se
han conformado intentando compensar “las
carencias del Estado en la provisión del bie-
nestar social y los nuevos desafíos que les
imponen los cambios globales” (Arriagada,
2007: 15). Es decir que, se realiza una solici-
tud de “fortalecimiento” familiar y comunita-
rio para enfrentar los riesgos sociales.

Uno tipo de arreglo familiar refiere a abue-
las/os encargadas/os de la crianza de sus nie-
tos generalmente niños pequeños. Esto es
complejo ya que son personas que tienen más
de 60 años, con problemas de salud, aún in-
sertas en el mercado laboral (formal o infor-
mal) por lo que jubilarse o dejar de realizar
estas tareas, no les beneficia económicamen-
te. En la mayoría de dichas situaciones fami-
liares, es escaso o nulo el apoyo de madre o
padre de los niños y éstos también tienden a
requerir cuidados o atención por parte de sus
adultos correspondientes, lo que termina so-
brecargando a los abuelos cuidadores.

Otro tipo de familias son madres jefas de
hogar con hijos a cargo, éstos se caracterizan
por no contar con figuras paternas – en su
mayoría niños no reconocidos - o su presen-
cia es muy restringida ya sea porque está pri-
vado de libertad, el apoyo económico es mí-
nimo e inconstante, las visitas o paseos con
los niños no son frecuentes, entre otros moti-
vos. Para estas mujeres, trabajar, se constitu-
ye en un desafío con demasiadas trabas ya que
no cuentan con adultos que cuiden de sus hi-
jos o pagar por ello no es redituable si se com-
para con lo que se recauda, el cuidado de cada
uno de ellos implica tiempo y dedicación que
son excluyentes con los requisitos del mundo
laboral.  A su vez, se percibe con claridad en
algunas mujeres el significado otorgado a la
maternidad y cómo este se constituye en el
principal organizador de sus vidas así como
su único camino de afirmación y realización
personal. Esto último se refuerza en un con-
texto donde está presente la precariedad ma-
terial, la deserción educativa y desempleo
(Marcus, 2006).
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El ser madre otorga identidad como mu-
jer, pues se sienten un individuo completo
en tanto madres, ya que su hijo es su ale-
gría y su justificación (…) La maternidad
también es vista como una fuente de po-
der, puesto que, además de dar sentido a
sus vidas, las reivindica frente a la comu-
nidad al tiempo que les permite ejercer un
control sobre los hijos (…) el rol maternal
les brinda recompensas y gratificaciones
que no encuentran en otros ámbitos de sus
vidas (Marcus, 2006: 105 - 106).

La maternidad se constituye en un compo-
nente principal del proyecto de vida de estas
mujeres y muestran imágenes de género tra-
dicionales que identifican a la mujer con la
maternidad. Es importante destacar también
que generalmente los embarazos no son pla-
nificados ni buscados conscientemente
(Marcus, 2006).

Por otra parte, se ha trabajado con otros
arreglos familiares como familias nucleares
con referentes adultos jóvenes y niños peque-
ños, familias compuestas (varios núcleos ha-
bitando el mismo terreno) y padres jefes de
hogar con hijos a cargo. Estos últimos son
menos frecuentes que los compuestos por las
mujeres solas con hijos y la figura masculina,
en general, tiende a estar más vinculada a la
inserción en el mercado laboral formal o in-
formal, que al ejercicio exclusivo de la pater-
nidad.

En algunos núcleos familiares, se visuali-
za que tanto los hombres como las mujeres,
están vinculados con el trabajo y con el cui-
dado de los niños. Jelin (2010) explica que
luego de varias crisis económicas que afectan
al interior de los hogares, se ha intensificado
la participación de los miembros de estos en
el mercado de trabajo, es decir, quienes ya tra-
bajaban aumentan sus jornadas, otros salen a
buscar trabajo y más mujeres se insertan en el
mundo laboral.

Igualmente, es necesario prestar atención
con más detalle a cómo se usa el tiempo dia-
rio cuando se cumplen por mujeres y varones
las funciones de cuidados y productivas. Esto
es relevante dado que históricamente la divi-
sión sexual del trabajo es reconocida por su-

bordinar económica, social y políticamente a
las mujeres (Aguirre, 2009).

En lo referido a lo laboral, destacamos que
en general las familias se sustentan económi-
camente del trabajo informal teniendo dificul-
tades en ingresar al mercado laboral formal,
ya sea por nivel educativo descendido, y/o
escasa formación, como también la necesidad
de la inmediatez que se satisface en el trabajo
informal.

Ciertas familias no logran adaptarse y sos-
tener los requerimientos básicos en el merca-
do laboral formal. Los horarios, costos, tras-
lados, normas, son una dificultad para los
miembros de éstas, que no han podido tener
experiencias laborales que les permitan
proyectarse a sí mismos como trabajadores
asalariados.

Otras familias consideran ventajoso el tra-
bajo informal, como venta de cordero en na-
vidad, armado de palillos y de bolsas de pa-
pel, venta de leña, ensobrar listas en épocas
electorales, recolección y reciclaje, feria, cons-
trucción, elaboración de helados, canje de
objetos, cortar pasto, entre otras. Estas fami-
lias argumentan que el trabajo informal ter-
mina siendo beneficioso para su cotidianei-
dad debido a diferentes motivos: como la auto
regulación del horario y asistencia; la obten-
ción del dinero, diaria o semanalmente, que
regula los gastos del día a día; dificultades en
la administración del dinero si el cobro fuera
mensual; organización de la vida cotidiana
para el cuidado de las personas dependientes
y demás aspectos que hacen a la formalidad
de un trabajo.

Por otra parte, se puede sostener que exis-
ten perfiles de familias diferentes entre las que
son derivadas de los actores presentes en el
territorio y las seleccionadas por la DINEM.
En la mayoría de las situaciones, los núcleos
familiares presentados por la DINEM suelen
tener características que los distinguen de las
otras, como niños, niñas y adolescentes vin-
culados con el sistema educativo, referentes
adultos insertos en el mercado laboral, red de
protección más fuerte y permanente.

Las familias derivadas por los actores en
el territorio tienden a presentar mayor riesgo
y vulnerabilidad social dado que acumulan
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dimensiones como: figuras parentales con pro-
blemas de salud mental, situaciones
judicializadas y con posibles medidas de ins-
titucionalización de los niños, niñas y adoles-
centes, desvinculación del sistema educativo,
consumo problemático de sustancias, explo-
tación sexual y comercial, entre otros.

En lo que respecta a la definición de Cer-
canías de tomar a las familias como sujeto de
intervención, puede constituirse en un cam-
bio en la población objetivo valorado como
“positivo” si se compara con las políticas so-
ciales anteriores como Club de Niños, Plan
CAIF (Centro de atención a la infancia y la
familia), etc. En otros términos, ya no se hará
énfasis en los problemas (embarazo adoles-
cente o consumo problemático de drogas), en
individuos (niño en edad escolar) o grupos
etarios (pequeños de 0 a 3 años).

En otros programas, planes o políticas so-
ciales (como SOCAT, Plan CAIF, Escuela Pú-
blica) también se considera el trabajo con las
familias, aunque por distintas razones (esca-
sas horas disponibles de los técnicos, énfasis
en otras tareas o intervenciones en un lugar
determinado como un centro educativo, entre
otras) se dificulta realizar un abordaje fami-
liar, incluyendo a todos los integrantes de la
misma, de forma integral.

2.3 Hogar como un escenario de
abordaje

La mayoría de los abordajes familiares
pueden realizarse en la vivienda de la fami-
lia, aunque se cuenta con la disponibilidad de
realizar acompañamientos a otros espacios
territoriales o tener entrevistas en lugares di-
ferentes: una oficina, la sala de espera del
hospital, la escuela, la placita, etc. A veces es
necesario buscar otros espacios de entrevista
que contemplen la situación, es decir, espa-
cios fuera del hogar. En éste no siempre se
puede tener una conversación coherente y
distendida ya sea porque la cantidad de per-
sonas presente lo impide, las comodidades no
son las adecuadas o el tema requiere
privacidad para ser abordado. Así es que se

buscan espacios físicos para tener encuentros
específicos con quien lo amerite.

Cabe destacar que la Estrategia desde sus
inicios promueve que los ETAF no cuenten
con “oficinas”, aunque esto en la cotidianei-
dad del equipo se transformó en una gran di-
ficultad. No se tenía espacio físico para reali-
zar reuniones de equipo, encuentros con las
familias, redes focales con las instituciones o
simplemente un espacio para los técnicos
cuando el tiempo imposibilitaba trabajar en
calle. Luego se fue coordinando y se logró
contar con una comisión de vecinos o la Poli-
clínica en Casabó y las escuelas, el merende-
ro y el Polideportivo en Santa Catalina. En
ocasiones, los espacios comunitarios no dis-
ponen de espacios libres.

La intervención en el domicilio de las per-
sonas no es una innovación por parte de Cer-
canías sino que es una práctica antigua que se
utiliza desde inicios del siglo XX por la me-
dicina preventivista (Leopold et al, 2013). Si
bien, este tipo de metodología no es una in-
novación ya que distintos profesionales han
intervenido y lo siguen haciendo, actualmen-
te es una propuesta distinta dado que se pue-
de contar con toda la disponibilidad horaria
de los técnicos para trabajar preferentemente
en este espacio cotidiano de las familias, si es
que se considere necesario. Los encuentros
con las familias son de frecuencia semanal o
quincenal.

El trabajo con las familias se orienta des-
de una perspectiva de derechos, a partir de
los intereses y necesidades de cada integran-
te, propiciando la construcción de la deman-
da en conjunto. Esto se torna fundamental para
que los sujetos se constituyan en actores po-
tenciales de los cambios y contando con las
herramientas y condiciones necesarias para
que éstas modificaciones se concreten.

Se respetan las dinámicas familiares pro-
pias y trayectorias vitales como sus creencias,
tiempos, espacios sin perder de vista la indi-
vidualidad, la historia, frustraciones y forta-
lezas de cada uno de los integrantes de las
mismas. En este sentido, el equipo técnico al
ingresar a la privacidad de la familia, pone
foco en mantener el respeto y la distancia su-
ficiente para realizar un trabajo de manera
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objetiva, fomentando a lo largo del proceso
un vínculo cercano y de confianza.

2.4 “Disponibilidad” del ETAF

En el tiempo transcurrido desde los inicios
del programa hasta la actualidad, se visualiza
que el estilo de aproximación al Otro, el pro-
pio dispositivo que se va generando, tiene que
ver, en primer lugar, con una habilidad
comunicacional que permite contactarse con
“lo humano” del otro, lo universal. Se entien-
de que habilita la conexión para dar comien-
zo al trabajo en conjunto con un Otro. En al-
gunos casos, en donde la situación familiar
presenta situaciones de extrema fragilidad y
vulnerabilidad -procesos de pobreza
generacional y estructural, consumo proble-
mático de sustancias, intentos de autoelimi-
nación, violencias intrafamiliar, debilidad de
las figuras parentales, negligencia y derechos
absolutamente vulnerados, falta de redes, etc.-
el ETAF debe lograr echar luz sobre la lógica
interna que tiene cada familia, sus redes y su
entorno.

Otro punto a destacar es la disponibilidad
que los técnicos del equipo tienen para reali-
zar específicamente abordajes familiares. Di-
cha disponibilidad se ubica en un lugar esen-
cial, sobre todo en la construcción del víncu-
lo. Es en base a esa disponibilidad puesta al
servicio de la intervención, que se logrará o
no un vínculo que de apertura a un trabajo en
conjunto. Es fundamental para ello el tiempo
real, estar disponible para hacer una visita o
al teléfono, poder lograr encuentros en dife-
rentes ámbitos y encuadres. La existencia del
vínculo que se promueve con ello, se cree que
genera la posibilidad de potenciar el impulso
y motivación de la familia a alcanzar sus pro-
pios logros. Es clave para esto el encuentro
próximo que revaloriza al Otro, lo hace sa-
berse escuchado, considerado, ser sujeto activo.

Estar disponible implica estar dispuesto a
ser sorprendido y afectado por el Otro, a ma-
nifestar una escucha atenta con posibilidad al
intercambio, a constituirse para ese Otro en
alguien de confianza que podrá devolverle
constructivamente aspectos del proceso rea-
lizado. Reconocer al Otro como alguien legí-

timo, y a su vez para el cual el equipo tam-
bién se configura como un Otro.

El hecho de trabajar sobre cambios posi-
bles, visión positiva y cortar con procesos de
derrumbe, se cree que tiene incidencia en el
hecho de que algunas situaciones dejen de
empeorar o mantengan cierta estabilidad. En
este sentido Cercanías expresa que

[…] se identifica una gran carencia en
las familias asociada a la falta de conten-
ción afectiva, de vínculos cercanos y sos-
tenidos. Los técnicos se constituyen en re-
ferentes afectivos que brindan una escu-
cha y contención semanal, lo cual es para
muchos equipos y para las familias el prin-
cipal aporte del programa. Esto repercute
en la autoestima de las familias y en una
visión más optimista de su realidad y su
futuro lo cual es independiente de las me-
joras objetivas en otros aspectos de sus
condiciones de vida. (DINEM, 2014: 51)

Con respecto a este trabajo en cercanía, se
identifican algunos riesgos. Uno de ellos es
la personificación, debido a que el programa
social con características de proximidad pue-
de habilitar que se desdibuje el lugar y el tra-
bajo que uno ocupa con el otro. El equipo tie-
ne que poder ser explícito y claro para que la
familia visualice que el ETAF es parte de un
programa social y de un contexto más amplio
y por ende no hace referencia a “Juan” como
psicólogo o a “Julia” como educadora.

Como en todo programa social, las fami-
lias de Cercanías deberían relacionarse, en
última instancia, con el programa y no con
las personas que lo integran. El equipo se
posiciona como un conjunto articulado de sa-
beres distintos que desde sus diversos aportes
buscará desarrollar los objetivos trazados para
cada proceso particular, sin identificarse con
un técnico singular. Se intenta que cada téc-
nico aporte a la tarea con las familias, no solo
los saberes que trae por su formación especí-
fica, sino otros que le ha brindado la expe-
riencia, recorridos no formales que ha reali-
zado, o características personales como el sen-
tido del humor, capacidad de organización,
flexibilidad, etc.
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Un vínculo demasiado personal de las fa-
milias con los técnicos puede implicar rela-
ciones de dependencia y la construcción de
“sujetos agradecidos al beneficio” (Baraibar,
2003), borrándose la perspectiva de derechos,
sin problematizar sus condiciones materiales
de existencia, ni su vida de relación con el
mundo exterior. En ese sentido, los ETAF se
pueden transformar en “andamios” que para
sostener la fragilidad estructural generan con-
diciones externas de sostén que la familia por
sí misma no logra. Es necesario que los equi-
pos adviertan el cuidado de no generar mo-
vimientos que no se puedan dejar en equili-
brio, y por lo tanto que los desequilibrios que
se produzcan durante el proceso de trabajo
conjunto puedan ser elaborados y sostenidos,
ya sea por el equipo de intervención o por la
red de protección pertinente.

Otro riesgo que se relaciona con lo ante-
rior, remite al límite fino que existe entre lo
profesional y lo personal, es decir cómo pue-
den llegar a incidir e interferir cuestiones per-
sonales y subjetivas en el vínculo con el otro
como familias. Aquí surge la implicación y
distintas variables que se ponen en juego en
relación a la historia personal de los técnicos,
procedencia, formas de pensar y sentir. Igual-
mente, la capacidad y manejo técnico son los
que sortearán éste límite fino, salvaguardan-
do el choque cultural, y lo profesional prima-
rá sobre los factores personales que emerjan
en el campo de acción.

El mecanismo por excelencia para promo-
ver este interjuego de implicación, es el aná-
lisis permanente de nuestras formas de proce-
der, pero sobre todo el intento de generar ac-
ciones planificadas a través de la reunión de
equipo y el siento - pienso accionado por la
Dupla Técnica, instrumento fundamental para
sostener la perspectiva técnica y el análisis
de las implicaciones.

3. Cercanías: ¿El programa con qué
prestaciones sociales y servicios cuenta?
¿Cómo juega la interinstitucionalidad
en el acceso a éstos?

La Estrategia es una iniciativa interinsti-
tucional que implica la acción coordinada de

distintos organismos estatales participantes.
Entre ellos se encuentran Ministerio de Desa-
rrollo Social (MIDES), Ministerio de Vivien-
da, Ordenamiento Territorial y Medio Am-
biente (MVOTMA), Ministerio de Trabajo y
Seguridad Social (MTSS), Instituto de Segu-
ridad Social (BPS), Administración de Servi-
cios de Salud del Estado (ASSE), Adminis-
tración Nacional de Educación Pública
(ANEP) e Instituto Nacional del Niño y el
Adolescente del Uruguay (INAU).

Cercanías define la interinstitucionalidad
como […] la acción articulada de las políti-
cas públicas en torno a problemas
multidimensionales y objetivos, compartien-
do recursos y saberes institucionales. Poten-
ciando las capacidades del Estado y generan-
do acciones coherentes, unificadas y con po-
sibilidades de sinergias (Cercanías, 2013: 8).

Particularmente este ETAF encuentra di-
ficultades en la concreción de los acuerdos
generados entre los organismos e institucio-
nes que componen este programa
intersectorial. Las mismas se identifican cla-
ramente en el área de salud mental (déficit de
atención), vivienda (escasas soluciones habi-
tacionales o no ajustadas a las realidades fa-
miliares), educación (centros educativos y
espacios recreativos sin cupos), inserción la-
boral (no existen convenios para promover la
inserción y los programas en esta área son in-
suficientes), etc.

En este sentido se encuentran ciertos “te-
chos” o límites en la intervención, que
transcienden las posibilidades de los equipos
e incluso del programa. Parecen existir aún,
desacuerdos intersectoriales y falta de articu-
lación entre la teoría y las realidades cotidia-
nas de las familias en el diseño e implementa-
ción del programa como política social.

Cuando el ETAF se topa con esos techos,
se afecta toda la intervención, sufriendo ca-
rencias graves en la misma, generando frus-
tración en las familias, exponiendo al equipo
a intervenciones carentes o a la creación de
“estrategias artesanales” pero que no siempre
son suficientes ante las necesidades presenta-
das por las familias. Es así como tras los tres
años de implementación se ha llegado a co-
nocer las limitaciones, lo que le da al equipo
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la apertura de anticiparse en este sentido. A
pesar de ello, y del esfuerzo que se realiza por
parte de los equipos para dar la mayor canti-
dad y calidad de respuestas, se torna de gran
dificultad llevar a cabo la tarea cuando las
condiciones institucionales y sectoriales no
están dadas para ello o cuando las respuestas
aparecen a destiempo del proceso familiar.

Las instituciones por su carácter
homogeneizante, pero también algunas polí-
ticas a las que éstas responden, tienden a ho-
mogeneizar e indiferenciar a los sujetos que
la integran, dificultándose la compresión de
las individualidades de cada sujeto. Se espe-
ran sujetos que a veces no son los que llegan,
por ejemplo el liceo espera recibir adolescen-
tes que dominen la lectura y la escritura; o el
mercado laboral espera sujetos que no hayan
estado privados de libertad; generándose y
persistiendo en el tiempo un conflicto entre
dos mundos simbólicos.

Si bien el equipo realiza y promueve inter-
venciones que apuntan a la reflexión y pro-
blematización de dichos aspectos generando
espacios de intercambio, problematización y
comprensión de la complejidad familiar que
conduzca a un accionar coordinado con senti-
do común entre las partes, se considera nece-
sario que dichos aspectos sean promovidos y
modificados desde los lugares de responsabi-
lidad política y toma de decisión.

Los ETAF cuentan con una partida econó-
mica para cubrir gastos de familia y equipos.
Dicho dinero se utiliza para disponer de ser-
vicios, prestaciones y/o bienes que en la ofer-
ta pública escasean o no están previstos. ETAF
Oeste Costero ha invertido en evaluaciones
psicopedagógicas para niños, niñas y adoles-
centes, materiales de construcción, interven-
ciones odontológicas, canastas alimenticias en
situaciones de emergencia, actividades depor-
tivas y accesorios pertinentes para su desa-
rrollo, acceso a eventos culturales, etc.; así
como en teléfonos celulares, traslados, mate-
riales de oficina y confort, etc. para el equi-
po. Este aspecto, habilita al equipo a mane-
jarse de forma más autónoma, permitiendo
desarrollar estrategias con recursos que de otra
forma no serían posibles.

Dicha partida mensual se considera un
aporte fundamental para las intervenciones,
se debe tener en cuenta que la misma debe ser
administrada teniendo en cuenta que debe ser
distribuida entre las 40 familias asignadas.

Consideraciones finales

A modo de reflexión final, se considera
interesante aportar a la construcción del dise-
ño y pienso en el proceso de implementación
de la Estrategia Nacional de Fortalecimiento
de las Capacidades Familiares, en tanto es una
iniciativa de carácter asistencial, focal y tran-
sitoria, para trabajar con población que tran-
sita procesos de exclusión y situaciones de
pobreza extrema.

Otro punto que da pie a la reflexión es la
intervención del Estado en la vida familiar.
Siguiendo a Jelin (2010), Cercanías es un pro-
grama social estatal entonces ¿en qué medida
éstos programas intervienen conformando a
las familias y los roles dentro de ella? ¿con-
trola su funcionamiento, poniendo límites,
ofreciendo oportunidades y opciones?, es de-
cir, ¿la conformación de la familia es el resul-
tado de la intervención de diversas fuerzas e
instituciones sociales y políticas (como servi-
cios sociales, legislación, accionar de agen-
cias de control social, etc) así como de ideas
dominantes de cada época? La autora entien-
de que “las transformaciones de todo este sis-
tema de instituciones e ideas van conforman-
do históricamente el ámbito de la familia”
(Jelin, 2010: 108).

Se considera necesario poner en diálogo
los paradigmas de las políticas sociales que
emergen, y en particular en la modalidad de
acompañamiento familiar, junto con las cons-
trucciones metodológicas y experiencias de
los equipos que implementan el programa en
el territorio como el ETAF Oeste Costero, en
un período de tres años de trabajo. Es impe-
rante articular los conceptos y teoría con la
situación real que atraviesa actualmente la po-
blación, el territorio y las instituciones, así
como la articulación entre éstas. Se visualiza
una lejanía entre la teoría y la práctica, que
provoca grandes desfasajes en las interven-
ciones que intentan ser familiares.
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Ante ello, es necesario profundizar sobre
ciertas interrogantes:

• ¿Cuál es el impacto a corto y largo plazo
en las familias una vez que el abordaje del
ETAF ha finalizado?

• ¿En qué medida Cercanías hace visible
el funcionamiento, limitaciones y fortalezas
de las instituciones y organismos que la com-
ponen?

• ¿Dicha Estrategia ha logrado trabajar
realmente con las familias que componen el
núcleo “duro” de la pobreza en Uruguay?

• Cercanías como programa social, así
como otros programas que han surgido, ¿apun-
ta a trabajar sobre las causas y procesos que
provocan los problemas estructurales como la
pobreza e indigencia?

• Cercanías ¿cómo se presenta ante la
disyuntiva entre los procesos de construcción
de ciudadanía y el mero control de pobres?

• Algunos grupos de la población bajo la
lupa en temáticas como: violencias, consumo
problemático de sustancias, debilidad o au-
sencia de figuras parentales, etc ¿y los otros
grupos?
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